LA IMPORTANCIA DE ELABORAR UN PRESUPUESTO FAMILIAR

Por Amadeo Segovia Guerrero 

Seguramente alguna vez te has preguntado ¿En qué gasto mi dinero? ¿Cuáles son realmente mis gastos mensuales? ¿Cómo puedo administrar adecuadamente mis ingresos? ¿Estoy gastando lo correcto en bienes y servicios? ¿Cuánto estoy ahorrando?.
Si no sabes las respuestas, es preciso que comiences a elaborar un presupuesto a fin de que consideres todos tus gastos fijos y tus gastos variables, así como imprevistos que pudieras tener.
Los gastos fijos son los que permanecen constantes durante un periodo de tiempo determinado; corresponden a desembolsos difíciles de evitar como alimentos, transporte, gasolina, servicios, colegiaturas, adeudos crediticios, renta, etc., en tanto que los gastos variables cambian de acuerdo con los gustos y actividades de cada persona, incluyen ropa, restaurantes, entretenimiento, etc.
Los gastos imprevistos son aquellos que se realizan por emergencias, o la compra de productos que no son prioritarios, incluyendo aquellos que realizas por alguna necesidad inmediata, etc., como el mantenimiento del hogar y del automóvil.
Es importante que pienses con tranquilidad cuáles son tus gastos prioritarios y elabores un presupuesto de corto, mediano y largo plazo que te permita ver con claridad en qué renglones se pueden ampliar o reducir los gastos sin perjudicar a la familia.
Las bondades 

La elaboración de un presupuesto familiar te servirá de guía para que tomes las mejores decisiones de compra; te permitirá conocer la forma en que están distribuidos tus gastos y en qué rubros gastas más. Este ejercicio, te permite saber cuánto necesitas de tu ingreso para satisfacer tus necesidades y deseos. 
Contar con un presupuesto familiar, como el de cualquier entidad, resulta vital para el logro de los objetivos. En un mundo (entidad, familia, etc.) donde los recursos son limitados, la única forma de lograr todas las metas financieras es teniendo un presupuesto, que sirve como guía y referencia, por un lado, y por el otro, como un elemento para visualizar el destino del gasto y el origen de los recursos y de esta forma, poder jerarquizar el gasto desde una perspectiva racional. El presupuesto nos permite llevar nuestras decisiones de compra de un plano emocional a uno racional. El presupuesto nos da la posibilidad de apoyar nuestra toma de decisiones en datos 'duros' y no en sentimientos o aspiraciones, nos comentó Carlos Armida, asesor financiero.

Guía para elaborarlo 

Un presupuesto familiar mensual debe estar lo más apegado a tu realidad considerando tu ingreso individual, así como los ingresos de los integrantes de la familia, según sea el caso. Ese presupuesto debe convertirse en un propósito permanente para lograr metas de corto, mediano y largo plazo. 


"No existe un modelo único de presupuesto, cada quien puede utilizar lo que más le convenga; aunque se inclina por un modelo en el que los gastos se dividan de acuerdo con su "obligatoriedad", es decir, qué tanto gasto tengo que realizar. De esta forma, encontramos que hay gastos fijos controlables y gastos fijos incontrolables", argumentó Armida. 

Para explicar lo anterior, dicho asesor citó algunos ejemplos, como el pago de impuestos ,los cuales son como un gasto fijo incontrolable, ya que la cantidad a pagar depende del gobierno, mientras que el pago del teléfono a pesar de ser fijo, ya que se paga cada mes, es controlable en una buena parte: a más llamadas más pago. La colegiatura, una vez que elijas la institución, se vuelve un gasto fijo incontrolable, ya que no lo puedes cambiar cada mes.
Los alimentos son un gasto fijo, pero es un gasto controlable, yo decido qué y cuánto compro. En cambio, el seguro del auto una vez que se compra es un gasto fijo incontrolable, ya que la tarifa no la puedo discutir, lo más que puedo hacer es buscar otro proveedor. La gasolina es un gasto fijo, pero controlable.
Es importante que tomes en consideración el ingreso familiar mensual real, después de los descuentos. Suma lo que percibe cada uno de los miembros del hogar para que hagas una adecuada planeación. El experto nos explicó que el presupuesto familiar ha de incluir a todos los miembros de la familia, y para ello se han de considerar las necesidades particulares de cada uno, así como los ingresos que se recibirán a lo largo del año.
Ante todo, el presupuesto debe considerar todos los rubros; ha de ser flexible, ya que las cosas y circunstancias cambian, y ha de ser práctico. De lo que se trata, es de cumplir con tus metas financieras de la mejor manera; por ello, entre más claro y real, mejor.
Si ponemos por escrito nuestro gasto e ingreso estimado anual en un sólo plano, podremos "ver" en dónde podemos recortar gastos, si es el caso, o dónde cambiar patrones de consumo. Veremos la evolución de los gastos y los ingresos, insistió Armida.
A continuación, te presentamos algunas consideraciones que debes tener en cuenta para elaborar tu presupuesto familiar.

a) Haz un listado de ingresos y gastos a realizar.

b) Anota todos y cada uno de los gastos en los que incurres cada quincena. 
c) Haz una relación de todas las cosas que tienes que pagar o comprar durante un mes, como la renta o pago de casa, agua, teléfono, luz, alimentación, renta del Internet, renta de televisión de paga, etc.
d) Considera aquellos gastos ocasionales que puedan presentarse, como la celebración de alguna fiesta, la compra de algún regalo, entre otros.
e) Contempla cuál será tu ahorro mensual para posibles emergencias. 
f) Identifica si tu compra es una necesidad, un gusto o un deseo. 

Realizamos un presupuesto familiar hipotético tomando en consideración algunos renglones que contempla el Instituto Nacional de Estadística Geografía e Informática (INEGI), con el fin de que lo llenes de acuerdo con tus gastos de cada mes. Este formato está disponible en la Brújula de compra Realiza tu propio presupuesto mensual , y lo puedes imprimir..

Al terminar el mes, puedes revisar tus desembolsos y comenzar a investigar en qué se va el dinero. Así podrás sacar todas las conclusiones necesarias para conocer si tienes que rediseñar tus gastos.

Una vez que tengas la fotografía de tus desembolsos mensuales podrás tomar el control de tu cartera.
Si a tu ingreso mensual familiar le restas el gasto y tienes saldo a favor, considera dentro de tus gastos una parte para el ahorro, la cual puedes incrementar o disminuir cada mes, dependiendo del resto de tus gastos.

En caso de que el resultado sea negativo, no te quedes cruzado de brazos, valora en qué renglones puedes reducir tus gastos.
Recomendaciones 

El resultado de no administrar bien nuestros recursos económicos hace que gastemos en productos que no habíamos pensado o que realicemos compras por impulso, lo que trae como consecuencia un desequilibrio en nuestra economía familiar.

1. Si los pagos de tus deudas son semanales, quincenales o mensuales, divide los pagos fijos y los gastos variables en dos grupos, los que se pagan a mediados de mes y al final del mismo.

2. Valora los inconvenientes de las compras por impulso, las cuales son producto de una decisión momentánea.

3. No te rindas si te es difícil mantener tu presupuesto durante los primeros meses. Establecer un plan que funcione toma tiempo. Debes ser flexible. Si no está funcionando, cámbialo. 

4. Fomenta la cultura del ahorro en tu familia para sacar mejor provecho de tus ingresos. Aprende a desarrollar la disciplina del ahorro. No es una tarea fácil de realizar, pero una pequeña cantidad ahorrada se va haciendo grande con el tiempo.
5. Toma en cuenta que los valores culturales son un factor que influyen en tus decisiones de compra. Muchas veces, por no sentirte menos ante tus amigos, vecinos, etc., adquieres productos que no necesitas o que no están al alcance de tus posibilidades económicas, lo que desajusta tu economía familiar.
6. La moda es otro elemento que influye en las decisiones de compra del consumidor. Tal vez deseas comprar ropa, calzado, muebles, etc., que en ese momento son novedosos, pero a qué costo.
7. Compara precios. Visita varios establecimientos antes de realizar tus compras y aprovecha las diferencias de precios.
8. En lo posible, evita las compras a plazos con intereses. Si usas la tarjeta de crédito trata de liquidar mensualmente el saldo de tus compras.
9. Determina cuáles son las cosas urgentes, básicas y superfluas, con el fin de hacer uso adecuado de tu ingreso, y no recurrir a préstamos y tarjetas de crédito.
10. Si para comprar algo antes "debes" consultar tu presupuesto, pues evidentemente la decisión que tomes estará apoyada en un proceso racional y, por consecuencia, estará más cercana a tu realidad financiera.

